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La leyenòa òel "Can ò' Estona" on la Literatura 
IV 

El persooaje quo Rojas Zorrilla presentó de un modo mê1s 
acabada y definitiva, es Berenguel-Berenguer Hamón Il.­
Si todo el valor de una ob1·a dependiese de la perfección con 
que es manejada el protagonista en las tablas. El Ca.in de Ca­
talw1a seria tm drama muy notable. 

Desde el principio de la jornada primera llasta la segunda 
mitad de la tercera, puede decirse que la obra gira alrededor 
de Berenguel. La importancia que Berenguel adquiere desde 
el primer momento esta en consonancia cou el profunda estu­
dio que Hojas debió bacer del mismo; de tal manera, que la 
psicología y el caracter de este personaje son un modelo. Al 
través de sus discursos elegíacos, de sus recelos y de sus pro­
pósitos do venganza, nos parece que tenemos delante de nos­
otros realmente este prfncipe atormentado por una envidia 
terrible, causada por un supuesto desprecio que no existe. 

El mismo explica, apoco de empezar la obra, su estado 
do animo; envidia a su hermano porque todo ol mundo le 
quiere mê1s, al menos aparentemente. Es inútil que su padre 
intente convencerle de que no es odiado ni menospreciado; él 
tigne formada su propósito de venganza, y nadie es capaz de 
hacer1e desistir de llevaria a la practica. 

Tales propósitos sufron un gran aumento cuando Ramón, 
a punto de partir para :Mallorca, recomienda a su padre que 
vigile a Leonor. Desde entonces Berenguel, según frase pro­
pia, cpisa el aspid invisible de los celos». Y al terminar la pri­
mera jornada, exclama: 
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, Sólo una templanza espero: 
que si hay celos, hay puñales .. , 

frase que resmne la brutalidad de su corazón. 
Para acabar de exasperaria, su padre le reprendt~ seYera­

mente al saber su reprobable proyecto, y por último, se en­
cuentra con la carta de Leonor para Ramón, la cual le ciega 
completamente el juicio. 

Todas ostas causas acumuladas, producen un efecto fatal, 
ya 1 revisto descle que se conoce el canícter de Borenguel: éste 
asPsina a su hermano al desembarcar y marchar hacia Barce­
lona. Y no contento con ellv, desprecia groseramente el per­
dón que su hormano Je ofrece y no quiere perclonarle a su 
vez. 

El p1·ocoso psicológico de Berenguel esta tr.tzado admira­
l>lemente por Rojas. Todos sus actos tienen un encadenamien­
to natural y lógico. 

Ademús. logró el autor crear un personaje quf' nos con­
mueve, que hasta llega a hacérsenos sirnpútico en cim·tos mo­
mentos. Es difícil averiguar si verdaderarnente el autor sentia 
predi)ección por Berenguel o si sólo quiso suavizar la mula 
impresión que produce el fratricida; de todos moclos, creemos 
mas probable lo último, pues en el caso contrario no so mos­
traria tau entusiasmada por Ramón. 

Es innegable que alleer el drama sentimos cierta l>ené­
vola compasión hacia el d~sgraciado príucipe. Donde mas nos 
conmne,·en sus acto~ es en la tercera jornada, cuando los re· 
mordimientos lo destrozan el corazón y le atormentan conti­
nuamcnte. El misrno lo declara después de cometido el fr·a· 
tricidio: 

c A~ústame la tiniebla, 
aquella luz me deslumhra, 
todo a un tiempo me amenazu 
y todo a un tiempo me alumbra; 
agora en esta ocasión, 
p01·que el sol no se descubra, 
sobre el cadave1; pusiera 
todo N•e monte por urua. :. 

A pesar dc esto, algunos rasgos que de vez en cuando de­
latau su brutalidad, atenúan tal sentimiento compasivo y nos 
producen mas hion aversión.· Citaremos como ejemplo la ft·ase 
que pronuncia cuanclo ol <lt·ama esta a punto de tormina1·: 

cHermano, 
qué es lo que quieres de mf? 
en somhra to me pareces; 
oh, quien fuera tan feliz, 
que te Yolviera la vida 
que te quité, porqu'e así 
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te volvim·a yo a, rnatar 
si volvieras a vivi1·.» 

343 

Este odio feroz a su hermano, odio que no cesa despnés 
de haberle muerto, repugna a nuestra sensibilidad. 

Así como el tipo de Ramón es imitación de Abel, el cle 
Berenguel quiore ser un parecido fiel y exacto de Caín, lo 
cual justifica el titulo que a esta obra di6 Rojas, y que por 
otra pat'te tiene precedentes en las tradiciones que se conocen 
referentes a la muerte del «Cap d'Estopa,. 

Hemos de hacer notar que Berenguel no quiere que le 
llamen hijo del Conde, creyendo que le aborrece. Este pensa­
miento lo expresa en varias frases,, ya cuando dice: cNo me 
llames hijo , , ya en esta otra mas terrible y estremecedora: 

«Yo no tengo 
padre; de un monte nacl.» 

Resumiendo: el fratricida nos conmueve y repugna a un 
tiempo, siendo un caracter magníficamente observada do la 
realidad-quizli con algunos toques de exageración,-y su es­
tado íntimo aparece bien patente a los ojos del espectador o 
lector. Esto prescindiendo de la Historia, p01·que si nos ciüé· 
ramos a ella, notaríamos muchos defectos, según hemos di­
cho ya. 

• • * 
Ademas del Conde, Berenguel y Ramón, hay en el drama 

otros personajes de importancia, como Leonor y Constanza, 
·que son las que determinau su desenlace. 

A pesar de algunas per¡ueñas diferencias de caracter en­
tre Constanza y Leouor, que podríamos resumir diciendo que 
la primera es nuís romúntica que 1~ segunda, notamos que el 
espíritu de ambas es el mismo, que se mueven en idéntica di­
rección, como si obedecieran a las mismas leyes; basta en el 
lenguaje pareccn una sola persona. 

Un caractor entre melancólico y llor6n, mezclado con ciar­
to refinamiouto palaciogo y con algo de romant.icismo -espe­

, cialmen t~ cuanclo hablau- es lo que caracteriza a ostas dos 
damas. 

01.ros porsonajoR hay aún en la obra qne ostndiamos, poro 
sólo met·ocon monci6n Camacllo y Cat·dona. Ambos son bufo­
nos do la cm·to, y por lo tanto son los que en el trancurRo de 
la obra hacen roh· al lector o espectador, intercalando chistos 
mús o nHmos pasables entre las escenas terrorífica8 y docla­
macioncs mtlteranas que tanto abundau en la obt·a. 

Sns debates no pasau df.> riñas infantiles, aunquc vayan 
acompaliados infaliblemente de propósitos de venganza, esta­
blcciénclose una e~poci<' el(• circulo entre ellos: Re hul'la el uno 
y se vrmga ül ott·o; se burla el segunllo y véngase el primm·o. 
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Lo mas curioso de Cardona es un dialogo que sostiene con 
Rufina en la última jornada, dialogo en que describe gracio­
sameute las ventajas de morir en el patíbulo y las desventajas 
de la muerte natural, apuntandose el antiguo odio a los mé­
dicos. 

Son también muy apreciables el sabor popular y la natu· 
ralidad del languaje de estos personajes. 

JUAN CAPDEVILA Y RoviRA 
A<'udt'Iu lco :>u ¡¡ernumerat·lu. 

ECOS ESTIV ALES 
DESOE l .. A CUMBRE 

Para Grau-fulitín 

bus miradas atenúa el Rey-Sol, detrés de una cortina de 
celajes, gris de perla, priruero, gris de plomo después. Y mas 
tarde, altanero, celoso ya de tanta somb1·a, se oculta enojado, 
esconcliendo las galas de sus cabellos de llamas. 

En cada rosa del jardín se aposenta una gota do lluvia,­
perlas del azur,-buscadoras de estuches, dignos de sus mati­
ces irisados,-gama de colores al correr el espacio-entre los 
pétalos jugosos, purpúreos y encendidos, cual labios de 
mujer. · 

üesó ya la elegante, ligerísima lluvia de perlas, satun\n­
dose el espacio con la tibieza soñadora dc las tardes anda­
luzas. 

Dormita en su cuna,-búcaro de bronce-esparciendo su 
aliento perfumado, una blanca magnolia, y una guitarra que 
pende entre pandereta~ y palillos se estremece al sonido del 
piano, tembloroso, murmurando quejas y gimiendo amores, 
bajo los acordes de la firanada, de Albéniz. 

Por la estancia flota toclo el aroma de poesía clel alma an­
daluza, con sus rosas y sus jazmines, sus naranjos y sus flores 
de almendro, como símbolo de amor. 

Sobre todo rosa~, muchas rosas. Las miro por el ahierto 
ventana!. A Jo lejos, entre ramas, coque.tea en el jardín, mecién­
dose en su tallo, ia princesa de mis rosas... TambiP.n diríase 
vestida de color de guinda,-de esas guindas muy rojas, que 
se embriagau con kirsclt,-como vistieran algún día, en la ciu­
dad de invierno, Jas flores mas grandes, mas bellas, cuya fra­
gancia llega desde un lugar r etirado que besa el mar. Alusióu 
hermosa, que en el escrito del amigo, del ccaballero en la mon­
tura del ensueño,, del compaOero en las cruzadas del Amor, en 
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las andanzas del vivir, hizo sonreir mi corazón, prenda de ro­
mantico,-también tú lo conoces1 -con el viejo perfume de las 
recordaciones viejas ... 

Viejas recordaciones de los vividos días, tristes o venturo­
sos, afioranzas de dichas o desilusiones, flores marchitas en un 
cofre de ensueño que no existe; os posais en mi frente, con 
esencia mas pura, que aquel fugaz perfume de vuestra juven­
tud, con ese \aho antiguo de lo que ya ha pasado, con ese 
\aho discreto, interesante, de cajitas de laca, con figuras chi­
nescas, que encierran las reliquias; las reliquias profanas de 
santos del Amor. 

Y mi pensamiento vuela de la cumbre a la playa, esa pla­
ya que balla, que besa, en beso lento, prolongado, las espumas 
blanquísimas, de las tornatiles ondas de ese mar, todo de azul, 
siempre rumoroso, siempre blando, a los pies de la costa le­
vantina. 

Las sirenas, las sílfides ... ¡Bella imaginación del 'pueblo 
griego! Yo creo en las sirenas, yo creo en las sílfide!'. 

¿Verdad que cuando el sol, ya entrada la mafiana, anuncia 
el mediodía, surgen de entre la espuma bellisimas sirena"''? 

Sus cabelleras arden, am·cas de sentimiento, o negras de 
pasión. 

Yo \eo desde la alhtra una sirena que se meca y que me 
mira. Sus oscuros ojos brujos, como los de la leye•da, atraen, 
atraen con fuerza irresistible, y s.u sonrisa inYita al corazón a 
sonreir eternamente. Su busto es de mujer, paro ya el talle es­
belto que se adivina ba jo el agua,comienza a difumarse, confun­
diéndose entre el sol que :tcaricia las aguas y el azul, en una 
hermosa cola, toda elegancia, toda gracia, que ya no se activi­
na, ni se ve. 

:\le escapé con el ensueño, de la cumbre a la playa; pero 
muere la tarde y el r..tido que producen al romperse en mil pe­
dazos, los cristales musicales del ave-ruiseñor, me dicen en su 
lengua, que asoma ya la luna entre el boscaje y que el gentil 
Cupido comienza a enamorarme las rosas del jardín. 

FIGULINA 

l\!AxrEL DE GOYA URIARTE 
Académtco de ~úmero. 

¡Qué bonita es la princesa! 
¡qué traviesa! 
¡qué bonita 
la princesa pequeflita 
de los cuadros de Watteau! 
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¡Yo la miro! ¡yo la admiro! 
¡yo la adoro! 
¡Si suspira, yo suspiro; 
si ella llora, también lloro; 
si ella ríe, río yo! 

Cuando alegre la contemplo 
como ahora, me sonríe ... 
y otras veces su mirada 
en los aires se deslíe 
pensativa ... 

¡Si parece que esta viva 
la princesa de \\"'atteau! 
al pasar la vista hiere 
elegante 
y ha de amaria quien la vierc. 

Yo adivino en su semblante 
que ella goza, goza y quiere, 
vive y ama, sufre y muere ... 
¡como yo! ... 

Llovía, llovía sin cesar ... 
Desde el amanecer atravesaban la calle principal del pue­

blo, en desfile intermiuable, los '\'ehículos cargados de heridos. 
Los carreros los conducían muy despacio para hacer menos 
pen0sa la traslación de los soldados tendidos sobre la paja, 
pues los caballos, ya cansados, tropezaban en las piodras y res­
balaban en los engrasaclos surcos que otros coches habían de­
jacto en el camino. A lo lejos tronaba aún ol ca'ñón de vez en 
cuanclo. En las puertas hablaban las mujeres en voz baja y los 
muchachos jugaban sin promover sus habitualcs griterías. A 
veces, cuando en un carro asomaba colgando un brazo o una 
pierna inerte de algún herido, deteníase el convoy. Yeíase en­
tonces una pobre vieja correr antes que nadie, meterse entre 
los caballos para ayudar a <:olocar bien al herido. Lòs solda­
dos, al verla tan flaca, tan pequeila y tan solícita, casi se reían 
de ella, y la vieja som·efa también. 

Era tan grando sn pobreza, que, a pesar del mucho frio 
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que hacía, solo tenía por todo abrigo una vi"'ja manteleta raída 
y sutil. Sin embargo, decía a los soldados: . 

-Quisiera poder daros algo; pero, hijos míos, no tengo 
nada. 

Y los soldaclos le contestaban: 
-¡Qué importa! ~os hemos batido bien, es lo principal. 
Un joven cazador que iba a pie, con un brazo en cabestl·i· 

Ilo, le dijo en voz baja: 
-Busque usted en el bolsillo del capote, abuela; encontra­

ra usted un franco; cójalo para comprarse algo. 
La vieja se echó a llorar y rehusó la limosna. 
-~!as falta te hara a ti que a nú, buen mozo ... Pero, dime, 

ya que ores cazador, ¿conoctfs por casualidad a Julio Oasese, 
de la tercera compa:tlía, un mozo a sí de tu misma e::,tatura, 
poco mas o menos, muy rnbio, valiente como él solo? Es mi 
nieto. Dí, ano lo conoces? 

El sold.ado empezó a temblar. 
-Pero ¿tienos fL·ío? 
-~o; no, seüora. 
-¿Te haco daño la herida? e,Estas enfermo'? 
-No; no, softora. 
-?.Es que tienes hambre'? 
~o. 

El convoy vol vió a emprender la ruarcha. La vieja miraha 
tan fijamente al herido, que éste no se atrevió a engañarla, y 
ya, andando, le dijo: 

-Oayó hace dos noches en Passy junto a una granja quo 
llaman la Rocho-au-Roi. 

-¡.Jesús, )laría y José!-exclamó la vieja. 
Y quedósc en pie, con los brazos caídos a lo largo del 

cuerpo. 
Una tras otra fueron pasanclo las carretas y dcsaparccion­

do. Las mujores oniraron en sus casas y los muchachos volvio­
ron a sus juegos. 

La vieja ochó a andar por la carretera. 
Caminaha muy do prisa, muy decidida, con los ojos secos 

de lagt·imas y los labios apretados. Diríase al verla qu{\ no son· 
tía pena ni ouitlaclo. Los veciuos se quedaban asombractos al 
verla pasar en zapati llas por la cart'etera eucharcada. 

Atravosó la plaza del Morcado, en cuyo pa,rimento hahfan 
abiorto grancles zanjas las granadas; las calles, en las quo sólo 
que!labau las t·uínas de las casas;(>] bosquecillo, cuyas ramas 
habían cortado los proyectiles. La hojarasca le arai'laba a vP.ces 
las ma nos o se onganchaba en su falda y crujía bajo sus pies. 

Con ft·ecuencia so hundía en un profundo agujero, cnyos 
bordes se deshacían a su paso. 

De vez on cnando pasaba jnnto a ella algún grupo de sol­
clados que iban despacio, cansados y silenciosos. Otras veces 
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pasaban algunos mas de prisa y al verla decían sin detenerse: 
-Buenas tardes, abuela. 
A lo que ella contestaba: 
- Buenas tardes, hijos míos. 
Pero apenas se claba enanta de nada, pues todo su pensa­

miento estaba fijo en su nieto. 
Salió del bosque. Los campos inmensos enfangados ya no 

eran los mismos de antes. Antes, los snrcos se alejaban rectos 
basta perderse de vista, todos paralelos; abora sólo formaban 
una vastísima planicie de tierra removida, destrozada por los 
bombres, los caballos y la metralla. No se oía nada ni el canto 
de un pajaro, ni el eco de una voz1 ni el ladriclo de un perro y 
la noche se acercaba, sin que el sonido de una campana suavi­
zara la tristeza de la muerte del día. 

La pobre mujer, que empezaba a cansarse, tropezó y cayó, 
no pudiendo ya apenas levantar los pies 11enos de barro, y al 
inoorporarse sus manos tocaran un cuerpo tendida en tierra. 

Al pronto le dió tanto miedo, que lanzó un grito; después 
se puso de rodillas, cogió el cuerpo por debajo de los brazos 
para incorporarlo y la cabeza cayó a un lado pesadalllente. 

Se echó a llorar. Era el primer muerto que veía tendida 
en el campo: un soldado, un niño casi, como su nieto. Lo ha­
bló con acento maternal: 

-¡Te han matado, pobre hijo mío! 
Le puso las manos en cruz sobre el pecho, le juntólas pier­

nas y siguió su camino. A los pocos pasos tropezó con otro ca­
da ver. Estaba muy rígiclo, con los brazos abiertos. Se puso la 
vieja de rodillas, rezó una oración y siguió adelante. Pero a 
cada momento volvía a encontrar nuevas víctimas. Unos pare­
cfan dormir como los niños, con la cara oculta entre los brazos 
t.'on sueño apacible, oti·os habían rodada por tierra, heridos . 
durante su carrera. La pobre mujer se santiguaba. pero no se 
detenía, pues el recuerdo de su nieto la hacía caminar aprisa, 
a pesar de las higrimas que nublaban sus ojos, del cansancio y 
de la tierra en que se pegaban sus pies. Cuando ya no podía 
mas, decía como para cobrar animo. 

-Espera, hijo: ospera.Ya voy, ya voy. 
Y volvía a emprender la marcha. 
Seguía lloviendo, lloviendo sin cesar. 
Llegó un momento en que la falta ban las fuerzas basta el 

punto de tenerse que detener, exhalando un suspiro. Casi le 
pareció que hacía un buen tiempo; no sentia ni la lluvia ni el 
vientv, y se sentó entre infinidad de cuerpos tendidos en tie­
rra. Se había familiarizado tan to con la muerte en aquellas dos 
horas, que se puso a acariciar el rostro de las Yíctimas pensan­
do, al yer tanta cuerpo inerte: 

-¡Cuantas madres lloran! 
Pero al quererse leYantar para seguir Ja mat'cha sintió que 
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. algo le oprimía la falda y vió que el soldado a quien babfa aca· 
riciado el rostro la mira ba fijamente. 

- ¡Dios mío!- gritó la pobre anciana. 
El berido, adivinando que le iba a dejar solo, le dijo su-

plicante: 
- ¡No me abandone usted! ¡No me abandone! 
- No tengas miedo. 
Quiso la vieja arrastraria basta ponerle al abrigo do una 

bacina de heno que allí cerca había; pero el herido, oprimién­
dole las manos, le repetía con voz lastimera: 

- ¡No so marche usted! 
La vieja procuró sonreir para tranquilizarle. 
-No me marcho ... Es que voy a colocarte mejor. 
- Estoy bien así... No se marche. 
- ¿Dónde estils hericlo? 
- No lo sé ... N GI se vaya. 
El iufeliz acariciaba las arrugadas manos de la anciana y 

se las acercaba a la cara para sentir de nuevo las çaricias. 
Cuando estnvo mas tranquilo; casi dormido, le clijo la vioja: 

-Mira, volveré en seguida; te lo prometo, te lo juro ... 
pero yo también tengo a mi mozo herido, que me estú cspe· 
rando; ~comprendes, hijo mío'? Sólo el tiempo de ir a buscar-
le ... ¿quieres? , 

El horido se aferró a ella con todas sus fuerzas, que eran 
bien clébiles. 

-¡~o me ahandone usted! 
La vieja le besó en los ojos ... 
-Sí te juro que volYeré ... Tú no querras que no busque a 

mi nieto, que osta herido como tú ... 1.1ira, hace ya dos noches 
inacabables quo me esta esperancto ... ¿No te baces cargo'? 

El soldado se Pchó a llorar. 
-Se11ora, no me dcje usted ... ¡Tengo tanto mieclo! 
Y la vioja, quo lloraba también, añ1dió: 
-Es <JUO tengo a mi nieto ... 
Entonces, comprendiendo el iufe1iz que no había remedio, 

que la mujer lo iba a abandonar allí solo, en la tierra empa-· 
pa da de agua, corró los ojos y di jo: 

- ¡1\Iadre! 
Pero un cmadL'e» tan angustio~o, tan clesesperado, tan 

hondo, que la vioja abraz~ndole estrechamente, no se atrevió 
a volver a hablar ni a hacer el menor movimiento. El herido 
no \e dió las gracias siquiera e inmediatamente se quedó clor­
mido. Una o dos veces intentó la vieja levantarse; pero como 
le oyera murmurar entre sueños No me deje usted , perma­
neció inmóvil. 

Llegó el dia. Un día triste y gris. Xegras humaredas so 
arrastraban a veces por el horizonte y subían otras en línea 
recta ha cia el cie lo. Alrededor de la. anciana, has ta perderse 
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de vista, había armas, mochilas, cuerpos vestidos de gris y 
CU9t·pos vestidos de rojo, cubiertos de barro y de sangre. Los 
cañones volvieron a tronar. Pero la vieja no veía ni oía nada. 
Sólo ¡>ensaba en su nieto, a quien no había ido a buscar; en su 
pequefio, que ya debía de estar muerto, y no se atrevía a mo­
verse, sin ombat·go, por miedo a despertar al pobre soldado, 
que dormía con la cabeza apoyada en su falda. 

Y, como pat·a disculparse a sus propios ojos, ante los 
hombres y anta Dios, decía, fijando la vista en el rostro del 
soldaclo: 

-¡Dios mío! ¡Yo no podia dejar así aband!)Dada a esta po­
bre criatura! 

MAURICIO LEVEL. 

Notas c ientífi cas 
, 

Efecto¡¡ d ~ la t•otación de la Tiel'l'a alredeclor de su ('j e sobre 
los morimientos de los objetos sobre la 1'iena 

No es difícil Yer la influencia que el movimiento de rota­
ción do la Tierra tiene sobre los movimientos de los objetos. 
Basta sólo tener una idea clara de lo que en m9canica se en­
tiende pot· masa, fuerza, aceleración, velocidacl, fuerza viva. 

Jt'ijémonos on la velocidad periférica de los distintos pun­
to~ do la Tiena. Los Polos, puntos por donde suponemos que 
pasa ol ejn de rotación, tendran una velocidad nula, a medida 
que nos vayamos alejando del Polo, siguiendo un moridiano 
cualq ui ora, ui radio de la circunferencia descrita alrodedor del 
eje por el punto en que nos encontremos ser~\ cada Yez mayor 
has ta e¡ u e llogue mos al Ecuador en q·ue el radio 1entlrú s u va­
lor múximo o igual al radio terrestre. De lo anterior podemos 
deducir quo, como toclos los puntos de la Tierra en el iuter­
valo do un dia, han de describir la circunferencia que les co­
rr·espoude, la velociclad periférica de los distintos puntos do la 
TietTa ira 011 aumento dAsde el Polo, en que es cero, basta ol 
Ecuador on que set·ú maxima. 

Ahora hion; supongamos un tren que parte del Ecuaclor y 
siguienclo un meridiano va hacia el Polo con volocidad cons­
tante; tanto en el Ecuado1· como èn el Polo, como un cnalquior 
punto clo su camino, el tren estara animaclo de una velociclad 
constaute en la dirección de la línea y do una velocidacl varia· 
blu en dit•ccciün n01·mal a la línea que sera en cada punto igual 
a la \'Olocidad porifórica que le conesponcla; esta Yelocidad 
,·ariable irli disminuyonclq del Ecuador al Polo. 
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Para hacor variar de velocidad un cuerpo es preciso apli­
carle una fuerza; si ésta actúa en el sentida del movimiento la 
velocidad aumentara; si en sentida contrario, la velocidad dis­
minuira. 

En nuestt·o caso la velocidad disminuye, luego para obte­
ner este resultada es preciso quo se haya aplicada al tren una 
fuerza de sentida contrario al de la velocidad periférica. Esta 
fuerza sólo ¡mode haber sida transmitida al treu por los rails, 
y así es en efocto, pues el tron dm·ante el trayecto del Ecua­
dor al Polo iioncle a arrastrat· los rails en el sontido de la ro­
tación de la Tiorra; pera como éstos estan fijos invariablemen­
te al suelo -y no pueden por lo tanta seguir el movimiento que 
el tren les impl'imiría, reaccionau y actuando sobre las ruedas 
comunicau al tren la fuerza de sentida contrario a que nos he­
mos referida. El valor de esa fuerza es facil de fijar; si reoor­
damos que la variación de la velocidad dividida por el tiempo 
se llama aoeleraoión y que el producto de la aoeleración por la 
masa es igual a la fuerza, tendremos que sabiendo la velociclad 
periférica de clos puntos situaclos sobre el mismo meridiana y 
el tiempo que el tren emplearía en trasladarse del uno al otro, 
podrem os calcular la aceleración que ser a ''• 7 ,., y con oci en­
do la masa del tren igual a M podremos calcular el valor do 
la (uerza media que habra actuada, durante el trayecto, sobre 
los rails y que tendra por valor 

l\1 v, I v. =F. 

Esa fuerza es normal a la ctirección de los rails. 
Si el tren en lugar de ir del Eouador al Polo huhiese ida 

del Polo al Ecuador habría actuada sobre los rails en sentida 
contrario. 

Si el tren siguiose tm camino cualquiot·n actuaría sobre 
los rails en ol sontido que corrospondiera a la diferencia de 
Yelocidades perifóricas en los distintos puntos. 

Por fi n, si el tren sigui(•S(' ol Ecuador o un paralelo cual­
quiera, entonces, como que no hay variación de velocidacl, 
tampoco habría aceleración ni fuerza contraria y el tren uo 
actuaria transversalmente sobre los rails. 

UN ESTUI>L\NTJ·: DEL GRUPO CmNTÍl"ICO. 

EUCARISTICO 
Por amaruo~, S(lilOr, hasta la llllWJ't<', 

has querido en la Cruz morir claYado: 
gota a gota tu sangt·o l)as derramada 
hasta quedar en el mactero inerte. 
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Aun muerto no pudiste contenerte; 
por la llaga entreabierta del costado 
tu ardiente corazón atravesado 
la (Litima gota de tu sangre vierte. 

i{o fuiste vencedora de la vida, 
dejando ¡oh, muerte! su cadaver fdo, 
de palidez su rostro recubriendo; 

la víctima que entonces fué ofrecida, 
del amor ejerciendo el poderío, 
.en la Ilostia sin cesar se esta ofreciendo. 

VICE~TE ~1IELGO, ScH. P. 
Tafalla, junio, 1916. 

I 

Notas bibliograflcas 

La educación de la voluntad.-Estudio psico!ó¡fico y moral, por 
j. Guibert. Superior del Seminario del Instituta Católico de 
París. Traducido de la octava edición francesa por j. de Dios 
S. Hurtado. Quinta edición. Un tomo rle 110 paginas de 20 
por 30 centlmetros, I peseta. 

El hecho de una quinta edición de un libro en un espacio de 
tiempo relativamente corto es el mejor elogio que se puede hacer 
de su excelencia. Todavía adquiere esto mas relieve tratandose de 
un país como elnuestro en ql!e no se Iee lo que seria de menester. 
dado el número de habitantes y el estado cultural. Hoy que privan 
ta! -to los li bros educatives en otras naciones y en quE'. se pub li can 
tantas obras de criterío equivocado cuando no perniciosa, la presen­
te obra se hace mucho mas recomendable . por la sólida doctrina 
ortodoxa y la autoridad indiscutible del autor. Es poco menos que 
necesaria para todos los padres, educadores y directores de almas, 
para todos aouellos que se preocupen de la perfección moral de Jas 
personas confiadas a su cuidado v en general para todos los que 
deseen llevar siempre adelante su autoeducación. Particularmente la 
juventud hallaní en este libro utilísimas indicaciones para dirigir ha· 
cia el bien Ja vitalidad funcional del organisme por medio de una 
sabia higiene, de un esfuerzo continuada y de una acción perseve­
rante en la vigorización de los nobles y justos impulsos. 

UJP~P-'HA KOIT<IHIAI.IUTICRI.OSRSA, s. A. CORTI!S, 5!11). JIAHCKLONA 
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Acepte V. la Biblioteca gratuita que se le ofrece 
La merití!lirna labor que viene rt!alizando el Patrona/o Social de Buenos 

l.ccluras (Bai)én, 55, Madrid), ha sido coronada por ·el mas feliz éxito. Al en­
tada esta instilllción por el aplau~o público ofrcce a nuestro;; lectores iries 
fonnando una Biblioteca gratuïta con sólo aceptar alguna de las ventajosísi­
mas su~cripciones que siguen: 

Suscrlpclón p: Los que acepten esta snscripción, constiluída por los pe­
riódicos mas económicos de E;;paJ1a, recibirún: 1. •, 10 ejemplares men­
suales de /.a Cu/lura Popular: 2.", 16 ejemplares mensuales de Pan t' Ca­
lecismo; 5.", 5 C'jemplares mensualcs de Frailes r .llonjas;4." , 1 ejemplar 
mensual de La /Juena Prensa r I;Ï Buen Libro, y 5.0 12 obra!i (Biblioteca gra­
tuita), a de~ir entre las que citmnos al final de esta noticia. Precio de suscrip­
ción a ual, pesetas 5'50. 

Suscrlpclóo Q: Formada por seis notabilísimas novelas pr emiadas en 
concu rso. La locura. novela de Narciso Oller; El reloi del amor !' de la 
mucrle, novela de E. Carren.!; !.o di(icil que es ir al Ue/o .. , novela de Lina­
res Rivas; Desamor, novela dc Fernandez Vlllegas (Zeda); Blasones !' /afe 
gns,_novela, •dc josé M." de Pcrcda; Los sum•es milagros, de Francisco . Vi-
llaespesa. , 

Todas fas novclas citadas han merecido inusitades alabanzas de la crftica 
e importantes prcmios en metélico. Precio de suscripcion, pesetas 6 al ai\o 
cnn derecho a te<'ibir otras s'eis obras elef,!idas entre las que se citan al final 

Suscripción F y O combinada~: Los suscriptores que a..:eptcn esta oferta 
recibiriin los perió~icos y novelas que se relacionen en las suscripciones 
F 'i G, mas las 16 obras de regalo que anotamos a seguido. El precio es dc 
pesetns 11 . 

Relación de las ob~as para In formaclón de la Biblioteca gratulta 
I. !.a SaJ[rnda Pasión, Je Fray Luis de Granada.-2. Cucnlos de Pk 

1 RIA, de varios autores, entre ellos Menéndez Pclayo, Rodríguez Marín, 
Ocantos, Ctmcha Espina, etc.-5. l.a Perfecla Casada, de Fr. Luic; de León' 
-4. El Alcalde'de Zalamea, drama, de Calderón de la Barca. -5 , l.a Es/rella 
dc Sevilla, druma dc Lope de Vclola.-6. La Gifà¡zi/la, novela, dc Mi¡tuel de Cer­
vantes Saavedra.-7. El sl de las nÍ!las, comedia en prosa, de Morat!n. 
8, Romances Caslella!los, dc varios autores.-9. Cartas esrogidas del 
1-ilósofo Rando (Padre Alvarado).-- 10. /.a t•crclad sospechosa, comedia , de 
Alarcón.-11. Ce~ rfa . .;!' poesfas dt.• Santa 7ercsa de fesús.-12. At•isos !' scn­
l cncias espirilualcs de San fuan dc la Cruz. -15. Lerendas piadosas, de 
Lope de Vega. 14. De la liida r de la muerlc, prosa y versos, de D. F ran· 
cisco de Quevcdo.-15. La Gofomlrina, ·novela premiada, de Menéndez Pela· 
yo.-16. -El idilio de Rohlcda, novela premiada, de Menéndez Pelayo. 

El precio de todus es tas ohras es de ptas. 74'50, como podró verse consul­
tando catiilogos de libretía. Se re~alaran Jas 1(3 obras a cuantos acepten la 
oferta F G combinadas. 

NOTA.-La Administración de la BTbltoteca Pairia accedera a susti tuir 
P,Or otros tomos, aquellos que el suscritor posea por haberlos adquirido ante­
raormente. 

D. 

BOliET1N DE SUSORIPOIÓ:N 
LA A e A O EM I A e AL A S A NC I A 

(C6r!IU alt 1111111 J flllftiU ft!JIHI I lallta, 15, prllclpal, IHrlf) _,__ __ 
de'profesi6n dnmicl7iad? en prtJo~lnela de 

-------..,
0,..---·cu/le • _númer o 

--- aceptn la suscripcfdn Sl'llnlndn con la ltlra __ y su lmporle d11 peselas 
----lO abontJrd nia. f orma que se lt~lndlt¡u, ~ese11 ne/llir como NJl#IIO los 
llbros seilfllados con los nú meros ___ ...,....;_;._~~-;..------.,..--.-

Firma, 
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J orbo RHRCfLDnn: Call, 13 y 15. Telélono 167Q 
,~\ANRESA: 

Borne y Santo Domingo 
Los ornamentos ~ngrados }' bordados artísticos que en nuestros lll· 

ller~~ se conft'ccionan son dbtin<.,!uidos por su afiligranado trabujo. 
SE MA:-;OAN PRI!SUI·uRSTOS V 
CATÀLOGOS ILUSTH \DOS ,, 
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P.RIRndRr le <lf' In CQn¡lre¡lación de \IAriR In· 
mncnlndn y Snn !.ui"" Cionr.ngn. dc Orihnela 
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nan n medi da 

PRECIO FI.JO 
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rec~nocidos por econ6· 
micos r bien surtidos 
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